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ADULFO,  18  años Sr.    Morales. 

DON  LEÓN,  comandante  retirado.  Vico. 

DON  LUIS Esteso. 

DOÑA  VICTORIA Sra.  Orgaz. 

LUCIA,  su  hija  menor Hijosa. 

TERESA,  su  hija  mayor,  viuda.  .  Serrano. 
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La  acción  en  Aranjuez,  en  casa  de  doña  Victoria. 


ACTO  ÚNICO. 


Salón  que  da  á  un  jardín.  —Puertas  al  fondo  y  laterales :  sillo- 
nes, velador,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  VICTORIA.— LUCÍA.— ADOLFO.— TERESA. 


Las  señoras  están   sentadas  junto  á  la  mesa,  bordando  tapice- 
ría.—Adolfo,  sentado  á  alguna  distancia,  les  lee. 

Adolfo.   {Leyendo,)  MEDITACIÓN.— A  UN  LAGO. 

Lago  iranquilo  y  sereno 

En  cuya  risueña  orilla 

Siempre  la  vi  de  amor  lleno^ 

¿Por  qué,  di... 

{[nternimpiéndole.)  Ay  !   hijo,  qué  mal  lee  usled! 

Yol...  yo  leo  mal  ? 

Dice  usled  los  versos  lo  mismo  que  si  leyera  un 

anuncio  del  Diario. 

Oh!  ya  seque  tienen  cierta  entonación... 

Nadie  lo  diria  al  oirle;  y  sino,  que  lo  diga  mi 

hermana...  pregúnteselo  usted...  No  es  verdad, 

Teresa? 
Teresa.   {Riendo.)  Lo  cierto  es  que,  francamente,  Adolfo, 

no  es  usled  muy  fuerte  en  la  lectura. 
Lucia.      No  le  han  enseñado  á  usted  á  leer?... 
Adolfo.   Ya  lo  creo  !  y  á  escribir  también^  y  más  de  una  vez 

alcancé  premios... 
Lucia.      Supongo  que  no  serian   de  lectura.  Para  que  se 
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Adolfo. 
Víctor. 
Adolfo. 

VÍCTOR. 

Adulfo. 

Víctor. 

Lucia. 
Adolfo. 

Víctor. 


Adolfo. 

VlGTOR. 

Lucia. 
Víctor. 

,LüCIA. 

Teresa. 

Adolfo. 

Yigtor. 

Adolfo  . 
Lucia. 
Víctor. 
Adolfo. 


convenza  usted  de  que  lee  mal,  hasta  mamá  se  hn 
dormido. 

Sin  embargo,  señorita^  leo  lo  mejor  que  puedo.  No 
es  culpa  mia  si... 

{  Despertándose,  y  Vamos :,  Adolfo^  no  continúa 
usted  ? 

(Triunfante.)  Ehí  Qué  tal?...  Luego  dirán  us- 
tedes... 

Vamos,  Lucía,  no  atormentes  al  pobre  muchacho. 
La  señorita  Lucía  no  tiene  mas  gusto  que  hacerme 
rabiar...  Siempre  me  está  mortificando... 
No  haga  usted  caso,  Adolfo...  es  una  niña,  pero 
en  el  fondo  no  tiene  mala  intención. 
Oh  !  en  cuanto  á  eso... 

{A  Lucía,)  Su  m¿im.á  de  usted  me  ha  permitido  que 
venga  á  ver  á  usted  todos  los  dias',  y  que  procure 
hacerme  amar.... 

Ciertamente...  Adolfo  es  hijo  d§  un  antiguo  co- 
merciante, amigo  de  nuestra  familia.  Es  un  joven 
muy  amable,  aunque  algo  tímido,  y  muy  bien  edu- 
cado; y  estoy  segura  d«  que  hará  un  marido  ex- 
celente. 

Lo  que  es  para  eso...  tengo  las  mejores  disposi- 
ciones...-   "       ■  • '     ''  ^  ni: 

No  es  un  héroe  de  novela. . .  ;  • 

(Aparte.)  Bien  seguro.  í'-*» 

Pero  tiene  cualidades...  Te  amaii'J»!*^!^ 
Sí...  de  un  modo  muy  tranquiló;;'  ""'''V^ 

[Riendo.)  Como  las  aguas  del  lago  dte  áus  Medita- 
ciones. 

Lo  ve  usted,  doña  Victoria!  Teresa  también !... 
Cuando  digo  que  las  dos  están  én  contra  mia*!/.. 
No  haga  usted  caso...  Son  dos  aturdidas,..  Conti- 
núe usted  leyendo. 

[A  Lucía.)  Quiere  usted  que  lea?    "'A 
Lo  nñsmo  me  da.'  '  ''^'^  .>>4^hT 

Sí,  sí,  ya  le  oimos. 

{Volviendo  á  sentarse.)  Voy  á  ieef  con  alma.  (PJ- 
ncse  dleer.)  i-  i  •  <    -7  "'  ''^    .uíjoo/. 

Lago  tranquilo  y  serenGr-'^''"»'  J  •'•''"•^í>í*''     - 
En  cuya...  *  n  íh»jí  oj^fioqüá      .ajül'J 


León.       (Dentro.)  Adonde?  En  el  jardín?...  Está  bien. 

Voy  allá  I 
Teresa.    Es  don  León,  nuoslro  vecino  el  coraandanle. 
Lucia.      Ah!  el  comandante  retirado? 
Víctor.     Sí,  nuestro  vecino  de  campo. 


ESCENA  II. 


DicHOS.—DON  LEÓN. 

'ii8  ...!ntjj; 

Lboñ.  '    Servidor,  señoras. 

Víctor.     Buenos  dias,  don  León. 

Teresa.   Qué  tal  vamos  de  salud? 

León.       Perfectamente,  señora,  gracias. 

Víctor.     Los  aires  de  Aranjuez  son  tan  sanos! 

León.  iMuy  sanos!  Por  eso  he  plantado  aquí  mis  reales. 
Todos  me  decian:  «Vaya  usted  á  Aranjuez,  co- 
mandante, y  con  las  aguas  de  allí  y  muchos  paseos 
se  le  quitará  el  reumatismo...»  Las  aguas !Bah! 
Melindres  t  Todas  las  mañanas  lomo  un  vaso  de 
rom  y  doy  un  paseo  de  dos  horas  por  los  jardines... 
Así  es  como  yo  me  curo  la  gota...  á  lo  militar. 
Conque  vamos,  incomoda  mi  visita? 

Víctor.  De  ningún  modo,  comandante.  Ya  sabe  usted  que 
tenemos  mucho  gusto  en  verle. 

León.        Gracias. 

Adolfo.   (Aparte.)  Qué  hipopótamo! 

Teres.a.    Estábamos  bordando... 

León.       Tapicería...  La  ocupación  de  moda. 

Adolfo.   Y  yo  en  tanto,  leia  á  estas  señoras. 

León.  Ahí  bien  hecho,  joven,  bien  hecho...  con  las  da- 
mas debe  uno  ser  galante.  Ese  ha  sido  siempre  mi 
sistema. 

Adolfo.   Sí,  dicen  que  usted  ha  sido  un  tarambana. 

León.  Es  verdad...  no  lo  niego...  siempre  me  ha  gus- 
tado el  trato  con  el  bello  sexo...  aunque  á  decir 
verdad...  algunas  veces  he  salido  con  las  manos  en 
la  cabeza,  como  suele  decirse. 

Terksjl.  Dbn  León! 

León.       Sí,  sfeñóra^  sóslengb  lo  dichb!  En  1833  yo  rio  era 
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León. 
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mas  que  subteniente,  y  dirigía  mis  homenajes  á 
una  mujer  encantadora...  cabellera  de  ébano,  un 
metro  y  cuarenta  y  cinco  centímetros  de  esta- 
tura... y  unos  dientes...  verdaderas  perlas!...  Pues 
bien ,  después  supe  que  todo  era  producto  de  la 
civilización. 
De  veras  ? 

(Riendo.)  Cómo!  Aquel  pelo  magnífico... 
Era  postizo! 

Y  los  dientes  de  perlas? 

No  eran  malas  perlas...  Huesos  de  casa  de  doña 
Polonia...  Hasta  ese  punto  me  engañaron!...  Sin 
contar  lo  demás...  las  infidelidades ^  las  traicio- 
nes... toda  la  artillería  del  arsenal  femenino! 
Mal  trata  usted  á  las  pobres  mujeres^  comandante. 
Yo,  señora!  Las  adoro...  pero  eso  no  me  impide 
que  les  haga  justicia! 
•lusticia! 

Permita  usted... 

Se  entiende  que  solo  hablo  de  las  mujeres  de  cierta 
clase.  Quieren  ustedes  una  prueba  de  su  perfidia? 
Una  prueba? 

Pues  oigan  una  anécdota... 
De  que  usted  fué  el  héroe? 
(  Vivamente.)  No,  yo  no,  un  amigo  íntimo...  Fi- 
gúrense ustedeSj  señoras,  que  hará  unos  dos  años... 
Lucía,  vé  á  repasar  tu  lección  de  piano. 
Mamá... 

Perdone  usted,  señora,  me  callo. 
Pero  mamá,  yo  quisiera  oir  la  historia  del  coman- 
dante. 

Qué?  qué  es  eso,  señorita?...  Vaya  usted. 
{Bajo  á  Lucia.)  Sí,  vaya  usted...  yo  se  la  contaré 
después  [aparte)  con  supresiones.  [Vase  Lucía.) 


ESCENA  IIL 


Dichos,  menos  LUCIA. 


ViGTOR.^   Ahora,   don  León,   cuando  ustetí  guste ^'Bscu- 
fin  uíl  üV  chamos.     úXiil,  AíkWjIíU  ''. 
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León.       Bah!  es  una  aventura,  de  la  que  ofrecen  numero- 
sas ediciones  ios  anales  de  la  galantería.  Hace  dos 
años  mi...  amigo  tenia  relaciones  con  una  rubia 
lindísima...  mejorando  lo  presente... 
Los  DOS.  Gracias. 
León.       Y  de  la  cual  tenia  sus  razones  para  creer  que  le 

adoraba. 
Víctor.    Y  bien? 

León.       Un  dia  que  se  quedó  solo  en  casa  de  aquella,  re- 
buscando en  un  cajón  del  tocador,,  encontró  un 
billete  amoroso. 
,  Todos.      Un  billete? 

León.       Sí  señoras,  un  billete  de  una  literatura  caprichosa, 
olvidado  por  descuido,  y  en  el  cual  se  decia  á  la 
señora  :  —  t Tu  oso  viejo ! 
Adolfo.    Tu  oso  viejo! 

León.       Sí,  hablaban  de  mi  amigo.  «Tu  oso  viejo  estará 
ausente  esta  tarde,  le  ofrezco  una  comida  en  la 
Fuente  Castellana.  Y  firmaba:   «Tu  Tití.» 
Todos.      (/??>n.)  Já,  Jó,  Jal 
León.       Eh?  qué  les  parece  á  ustedes  el  estilo? 
Teresa.    Pero  esa  carta  no  tenia  otra  firma  ? 
León.       No  señora.  Pero,   canariol  Si  mi  amigo  llega  á 
descubrir  alguna  vez  al  autor  de  esa  perfidia,  ya 
puede  encomendarse  á  todos  los  santos!...    {Con 
ira.)  Oso  viejo! 
Víctor.     Vamos,   vecino,  no  se   encolerice  usted  de   ese 

modo. 
Lron.       Sin  duda  será  algún  mequetrefe^  uno  de  esos  po- 
llos insustanciales  como  hoy  se  ven  á  cada  pas^o. 
Tehesa.   Por  fortuna,  todos  los  jóvenes  no  se  parecen  á 

esos. 
Víctor.     Hay  excepciones  .. 

Adolfo.    Ya  lo  creo!...  En  primer  lugar,  aquí  estoy  j^o... 
Teresa.   Jóvenes  que  merecen  nuestro  interés,  nuestra  sim- 
patía... 
León.       Bah! 

Teresa.   Como  por  ejemplo,  don  Luis  .. 
León.       Quién  es  ese  don  Luis? 
Adolfo.    Un  amigo  mió. 

León.  ./  {A  Teresa,)  Pero  seüi)ra,  yo  crci  .que  jiítce  dos  ó 
tres  meses  lo  neííó  uéled  su  man©.   UU.    .jz^:u\ 
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Tebesa.  Sí,  vacilaba  en  volverme  á  casar...  Entonces  no 

apreciaba  lodo  su  mérito;  pero  después... 
Í.KON.        Pues  qué  cosa  ha  hecho  que  tan  notable  sea? 
Terksa.   Cómo!  Ignora  usted  esa  aventura,  ese  desafío... 

por  una  dama  ..  una  duquesa... 
Leox.        Bali!  Un  desafío!...  ¿quién  no  ha  tenido  dos  ó  tres 

en  su  vida?...  Yo  mismo  en  1834... 
Adolfo.    [Aparte.]  A  que  nos  cuenta  otra  historia?  (Alto.) 

Lo  creo,  lo  creo,  comandante. 
Lucia.      (Entrando.)  Mamá,  mamá,  ahí  viene  don  Luis. 
Víctor.     (Don  Luis!  (Se  levantan  y  arreglan  vivamente  sus 
Teresa,    {vestidos.) 
León.       Otro  pollo! 


ESCENA  IV. 

Dichos. -DON  LUIS. 


Luis. 

Víctor. 
Teresa. 
Luis. 

Leox. 

Adolfo. 
Thresa. 

Luis. 

Adolfo. 
Teresa. 
Lucia. 
Víctor. 

Teresa. 

Luis. 
Teresa. 
Luis, 
Teresa. 


(  Entrando  y  saludando.)  Señoras. . . 
Muy  bien  venido,  don  Luis. 
Cómo  va  usted  de  su  herida? 
Oh!  Quién  se  acuerda  ya  de  eso?...  Seria  dar  de- 
masiada importancia  á  uu  arañazo... 
P;irdiez!  Una  herida  en  el  brazo!...  Eso  no  vale 
nada.  En  1835... 
Lo  creo,  lo  creo,  comandante. 
Cuanto  me  alegro  de  que  ese  accidente  no  haya 
tenido  consecuencias. 

{Inclinándose.)  Gracias,  señora,  es  usted  dema- 
siado buena. 

(Aparte.)  Todas  las  atenciones  son  para  él. 
Su  desafío  de  usted  nos  ha  interesado  mucho. 
Batirse  por  una  mujer,  eso  es  muy  noble. 
Muy  caballerescol 

Sin  duda...  y  se  necesita  amar  á  esa  persona  apa- 
sionadamente. 

Yo?...  no,  señora...  usted  se  engaña. 
Cómo? 

(Suspirando.)  Procuraba  solamente  olvidar... 
Áh!...  olvidar?... 


II  - 


Luis. 

Víctor. 

Teresa. 

León. 

Lucia. 


Sí...  á  otra. 

[Aparte.)  Comprendo. 

(Aparte.)  Lo  dice  por  mí. 

[Aparte.)  Otro  pollo  que  me  crispa  los  nervios! 


(.4  Adolfo  que  está  junto  d  ella.)  Pobre  joven 

Cuánto  habrá  sufrido! 
Adolfo.   Sí,  eh?  Pues  y  yo?  y  yo?  no  sufro  con  sus  cruel: 

dades  de  usted?... 
Lucia.      (fiíVní/o.)  Usted?...  ya,  ya. 
:r.biíiv  Kbdii  gJ    '  .  rj  <iv- 


ESCENA  V. 


,,,,..,  PACHOS,,— DOLORES. 

fino  10';  í;ib  uM 

Dolores.  (^  Entrando  con  tinos  vestidos  envueltos  en  un  pa  ■ 

íImí/o.)  Ustedes  dispensen...  si  están  ocupadas... 
Víctor.     No,  entre  usted,  Dolores. 
Teresa.    Es  la  modista. 
Dolores.  Venia  á  probar  estos  vestidos. 
Lucia.     Ah!  nuestros  vestidos  1  Bien,  bien^  ahora  mismo 

vamos.  ■>)('•• -icq  o*!^!^] ,")   .ci.mxiA 

León.       Me  marcho,  señoras.    '     '^     -  ■  ■  *    '■•''         ^  '  ' 
Víctor.    Hasta  cuando  usted  guste,  comandante...  {A  Luis.) 

Me  permite  usted  cpie  le  deje  un  instante? 
Luis.'        Es  usted  muy  dueña,  señora,  le  suplico  que  no  se 

incomode  por  mí. 
Víctor.     Adolfo  le  hará  á  usted  compañía. 
Lucía.      [Bajo  d  Adolfo)  No  seria  usted  seguramente  quien 

se  baliria  por  una  mujer. 
Adolfo.    Eh!  qué? 
Vitoria.   Veamos,  vienen  ustedes? 

Teresa.    (  Con  mucha  amabilidad  y  alargándole  una  mano.) 
'•'  Hasta  lurgo,  don  Luis. 

(Don  León  saluda,  y  vase  por  el  fondo,  las  señoras 
por  la  derecha,  j 
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ESCENA  YI. 

ADOLFO.— DON  LUIS. 


Luis.  {Con  explosión.)  Bravo!  esto  va  bien...  Teresa 
me  ama ! 

Adolfo.    Cómo?  quién? 

Luis.  Quién  ha  de  ser?  La  que  adorol  La  linda  viudal 
Al  fin  he  conseguido  interesarla!  Ayl  amigo  mió, 
estoy  loco  de  alegríal 

Adolfo.  Cuidado,  hombre^  que  vas  á  hacerte  daño...  no  te 
se  vuelva  á  abrir  la  herida! 

Luis.  Bahl  mi  herida!  Sabe  que  no  hay  lal  cosa!  Es  un 
pinchazo  que  me  dio  el  otro  dia  un  amigo  por  una 
discusión  muy  acalorada  que  sostuvimos. 

Adolfo.   ¿Pero  y  tu  duquesa?  ¿No  te  has  batido  por  ella? 

Luis.        (Bajando  la  voz.)  \  Qué !  ¡  no  ! 

Adolfo.    ¡Gáspita! 

Luis.  Dieron  en  decir  que  yo  estaba  loco  por  ella,  que 
me  habia  balido,  y  les  he  dejado  que  digan. 

Adolfo.   ¿Pero  por  qué? 

Luis.  Purque  ese  era  un  medio  de  hacerme  interesante, 
de  que  me  amara  Teresa. 

Adolfo.    De  que  te  amara!... 

Luis.  Ciertamente.  Amigo  Adolfo,  regla  general :  para 
agradar  á  las  mujeres  no  hay  más  que  hablar  á  su 
imaginación...  inspirar  grandes  pasiones...  haber 
vivido,  haber  sufrido...  tener  muchas  aventuras^ 
en  fin  ,  ser  un  tarambana. 

Adolfo.    |  He  veras! 

Luis.  j  Ya  lo  creo!...  Cuanto  más  calavera  seas,  más  le 
querrá  una  mujer. 

Adolfo.  jGalIa!  jcalla!...  Entonces  para  que  me  ame  Lucía, 
que  se  burla  de  mí,  que  siempre  me  está  mortifi- 
cando... 

Luis.  No  tienes  más  que  seguir  mi  ejemplo;  créeme, 
Adolfo.  ^ 

Adolfo.  Inventaré  aventuras,  diré  que  he  inspirado  pasio- 
nes á  las  mujeres,  jgrandes  pasiones!  En  fin,  ¡seré 
un  tarambana! 
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Lms,       Eso,  eso.  •    .      n^r . :    •  , 

Adolfo.   Tienes  razón,  chico.      pu  y    oi-oíoo  l'^ 
Luis.       ¿  Que  si  la  tengo?  Ya  estás  viendo  mi  triunfo.  Te- 
resa me  negaba  su  mano  hace  poco^  y  hoy  me 
acoge  del  modo  más  gracioso  y  más  significativo. 
Adolfo,    j  Es  verdad  1  Pues  níira  ,  ya  tengo  ganas  de  ensa- 
yar ese  método...  [Mirando  al  ¡ondo.)  Juslamento 
ahí  viene  Lucía. 
Luis.        Te  dejo  con  ella...  entretanto,  voy  á  ver  si  sigo 

ganando  terreno  en  el  corazón  de  la  linda  viuda. 
Adolfo.    Sí,  sí,  vé^  déjame.  [Vase  Luis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VIL 

ADOLFO.— LUCIA. 


Adolfo. 


Lucia. 

Adolfo. 

Lucia. 

Adolfo. 

Lucia. 
Adolfo. 

Lucía. 
Adolfo. 

Lucia. 

Adolfo. 


Lucia. 
Adolfo. 
Lucía. 
Adolfo, 


{Solo.)  Voy  á  echarla  de  calavera.  Puesto  que  no 
hay  otro  medio  de  interesar  á  las  mujeres ^  me  vol- 
veré un  Tenorio.  Es  ella...  atención.  {Entra  Lucia.) 
{Entrando.)  ¡Galla!  ¿Está  usted  solo?  ¿Adonde 
está  don  Luis  ? 

Ha  ido  en  busca  de  esas  señoras, 
j  Ah  1  j  ese  si  que  es  un  joven  interesante  ! 
{Aparte.)  {También  ella!  jEsto  es  una  enfermedad! 
{Alto  y  con  enfado.)  Si...  si...  no  digo  que  no... 
Lo  prueba  que  hasta  una  duquesa  esta  loca  por  él. 
{Aparte.)  Ya  preció  aquello.  [Alto  )  ¡  Oh !  no  es  él 
el  único...  ¿  Quién  no  ha  amado  en  su  vida?... 
¿Cómo? 

j  Yo  también,  señorita,  yo  también  he  tenido  pa- 
siones... y  las  he  inspirado  1... 
¿Usted?...  A 

Yo...  y  pasiones  muy  ardientes...  pasiones  volcá- 
nicas... de  primer  orden...  jOh!  ¡ya  lo  creo!.,. 
Una  sobre  todo,  hará  dos  años... 
¿Dos  años? 

Era  amado  con  locura  de  cierta  persona... 
¿De  veras?... 

{Suspirando.)  Sí...  procuraba  solamente  olvidar  á 
usted... 
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Logia.      {Olvidarme!...  Pero  si  en  esa  época  estaba  yo  en 

el  colegio,  y  usted  no  me  conocía.. . 
Adolfo.   {Aparte.)  ; Galla  I  es  verdad...  no  sé, lo  que  digo. 
Logia.      Y...  será  indiscreción  preguntarle  quién  era  esa 

persona  que  tanto  le  queria? 
Adolfo.    {  Oh !  de  ningún  modo,  de  ningún  modo,  señorita. 

Era  una  notabilidad...  una  de  las  mujeres  más  de 

moda... 
Lucia.      ¿Pero  en  fin?... 
Adolfo.   (Aparte.)  ¿  Quién  seria?  j  ah  1  (Alto  y  con  aplomo.) 

Una  artista  del  Circo  de  Price. 
Logia.      ;  Una  volatinera  1 
Adolfo.   Sí,  una  célebre  amazona ^  que  montaba  caballos  en 

pelo,  que  saltaba  pasando  por  aros  de  papel  y  aros 

de  pipas...  La  señorita...  [Buscandü.)  la  señorita... 

Josefini. 
Lucia,       j  La  señorita  Josefini! 
Adolfo.    Una  italiana.  ;  Estaba  loca  por  mí! 
Lucia.      [Alzando  la  voz.)  ¡  Cómo,  caballero  !... 
Adolfo.   (Aparte.)  Esto  la  ha  aturdido. 
Lucia.      ¡i  viene  usted  á  contármelo! 
Adolfo.  Ese  secreto  me  pesaba...  necesitaba  confesárselo  á 

usted,  j  Oh  !  |  he  sufrido  tanto  por  aquella  mujer; 

j  Adelgacé  de  un  modo  1... 
Lucia.       jUna  pasión  por  una  volatinera!  (Estallando .)  \QA' 

ballero,  eso  es  un  horror  I 
Adolfo,  (Sorprendido.)  jEh!  ¿Qué  dice  usted? 
Lucia.      Digo  que  estaba  pronta  á  amarle,  pero  después  de 

lo  que  acaba  usted  de  decirme,  le  odio,  le  detesto. . . 
Adolfo.    ;  Cómo  t 
Lucia.      Si  señor,  le  detesto...  y  le  prolilbo  que  de  hoyen 

adelante  me  vuelva  á  hablar  una  palabra  de  su 

amor. 
Adolfo.   [Aturdido.)  Canario!  Y  se  enfada!  Pues  me  gusta..». 

(Alto.)  Pero,  señorita... 
•Lé(7íAi;*     Déjeme  usted^  caballero,  déjeme  usted.  [Llamando.) 

Mamá,  mamá! 

A 
L 
:J 


f.í:il¡..r;,r 
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ESCENA  VIH. 


Dichos.— DOÑA  VICTORIA. -DOLORES. 


Víctor. 

Lucia. 

Víctor. 

Adolfo. 

Víctor. 

Lucia. 

Víctor. 

Dolor. 

Lucia. 

Víctor. 
Adolfo. 

Víctor. 

Adolfo. 

Lucia. 

Víctor. 

Lucia. 

Víctor . 
Dolor. 
Lucia. 

Víctor. 

Luci\. 

Dolor. 

Víctor. 

Adolfo. 

Víctor. 

Adolfo. 

Víctor. 

Lucu. 

Víctor. 

Adolfo. 


[Entrando.]  Vamos ,  qué  hay  ? 
Ah  !  mamá  ,  es  usted  ? 
Qué  hay  ?  Esa  agitación... 
(Aparte.)  Pues  señor,  no  le  entiendcVí      .ArauJ 
(.4  Lucia.)  Qué  tienes  ?  :  ,'^     .;.,,i.,íV 

Qué  tengo  V...  Que  estoy  furiosa^con  Adolfo,    -n/. 
Vamos,  otra  tontuna?  T 

Me  retiro. 

No,  no,  quédese  usted,  Dolores.  Quiero  confun- 
dirle delante  de  usted. 
Confundirle? 

Pues  bien,  sí,  consiento  en  ello.  Que  decidan  esla.5 
señoras. 

Vamos  á  ver^  explícate...  Qué  ha  hecho? 
Hable  usted,  señorita,  á  ver  si  no  tengo  razón. 
Sabe  usted  lo  que  acaba  de  confesarme  ? 
Qué? 

Que  hace  dos  años  tuvo  relaciones  y  qué  relacio- 
nes 1  con  una  volatinera. 

juna  volatinera  \ 

Sí,  una  artista,  como  él  dice.,  del  Circo  de  Price, 
que  saltaba  por  aros  de  papel. 
Por  aros  de  papel!  Es  posible  1 
La...  señorita...  Josefini! 

{Sorprendida.)  Josefini!  4 

(Con  severidad.)  Es  eso  cierto^  Adolfo  ?  ¡A 

Sí  señora,  sí,  enefec'.o...  yo...  ,,Q 

Ha  tenido  usted  relaciones  con  esa  gente!  \ 

Permítame  usted,  señora... 
Y  se  atreve  usted  á  alabarse  de  ello  ? 
Sí,  mamá ,  se  ha  alabado. 
Cuando  solicitaba  la  mano  de  mi  hija,  venir  á  re- 
ferirle sus  saturnales ! 
SeAora... 


Víctor. 

Lucia. 
Adolfo. 


Víctor . 

Lucia. 

Adolfo. 

Víctor. 

Lucia. 

Víctor. 

Adolfo. 

Víctor. 


Adolfo. 
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Ni  una  palabra  más,  señor  mió.  La  conduela  de 
de  usted  es  incalificable...  incalificable. 
Tiene  razón  mamá. 

Pero  en  fin,  liace  poco  vilababa  usted  á  Luis  por- 
que habia  inspirado  una  pasión,  por  haberse  balido 
por  una  mujer. 

Por  una  duquesa,  joven  ,  por  una  duquesa  I 
Sí  señor,  por  una  duquesa!... 
Pero,  señora,  la  señorita  Josefinií... 
Basta,  no  quiero  saber  más. 
Todo  ha  concluido  entre  nosotros. 
Ven,  Lucía,  entremos. 


afn 


Pero  ármenos  escache  usted... 

Es  inútil.  {A  Dolores,)  Deniro  de  ocho  días,  no  lo 

olvide    usted.  {A  Adolfo.)  Una  volatinera!  Qué 

cosa  tan  indigna ! 

Canario!  Pues  me  he  lucido!  [Vase  doña  Victoria 

por  la  derecha  con  Lucia.  Adolfo  queda  aterrado.) 


ESCENA  IX. 

ADOLFO.-DOLORES. 


Dolor. 

Adolfo. 

Dolor. 

Adolfo. 

Dolor. 

Adolfo. 

Dolor. 

Adolfo. 

Dolor. 

Adolfo. 

Dolor. 


Adolfo. 
Dolor. 


(Aparte.)  Josefini,  eh?...  Ahora  nosotros  dos. 

(Aparte.)  En  buena  me  ha  metido  Luis ! 

Cómo,  señorito  j  usled  era  el  amante  de  la  señorita 

Josefini  ? 

[De  mal  humor.)  Sí. 

Hace  dos  años? 

Dale  bola  I  Guando  digo  que  sí ! 

Si,  eh?  en  el  mes  de  Mayo? 

Justamente.  Qué  hay  con  eso? 

Nada,  que  me  debe  usted  cuatro  mil  reales. 

[Dando  un  brinco.)  Cómo !  Cuatro  mil  reales  yo? 

Ni  mas  ni  menos.    La  señorita  Josefini  tomó  en 

mi  obrador  en  aquella  época  por  cuatro  mil  reales 

de  un  vestido,  sombrero  y  otros  objetos,  y  no  me 

pagó  I  ^ 

Y  á  mí  qué  me  importa?  Qué  lengo  yo  que  ver... 

Pero,  señorito,  cuando  se  tienen  queridas,  nada 
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mas  que  por  seguir  la  motla,  todos  los  señores  pagan 

t'l  gasto  que  ellas  hacen. 
Adolfo.   Los  señores...  los  señores...  hacen  lo  que  quieren, 

pero  yo  no  pagaré. 
Dolor.     Sí  pagará  usted. 
Adolfo.   No  pagaré. 
Dolor.     Lo  veremos. 
Adolfo.   Lo  veremos. 


ESCENA  X. 

DicHOs.-DON  LEÓN. 


Lbon. 

Adolfo. 


León. 

Adolfo. 

León. 

Dolor. 

León. 

Dolor. 

León. 

Dolor. 

León. 

Adolfo. 

León. 

Dolor. 
Adolfo. 


(Apareciendo.)  Qué  es  eso? 
Ah!  el  comandante!  A  huen  tiempo  llega  usted, 
comandante.  Figúrese  usted...  Vamos,  (riendo)  si 
es  para  morirse  de  risa...  Cuatro  mil  reales!...  Já, 
já,  já  t  {Rie.) 

{Riendo  también)  Bah  I  bah  I  y  qué  es  ello? 
Cuatro  mil  reales  en  miriñaques...  já,  já! 
Jáj  já,  ya  conozco  yo  algo  de  eso.  {Riendo.)  Va- 
mos, calaveron... 

Y  usted  pagará,  señorito,  es  una  deuda  sagrada... 
Bastante  me  hizo  perder  esa  señorita. 
(Riendo.)  Bah !  Y  quién  es  esa  sirena  de  la  cuenta? 
La  señorita  Josefini,  una  artista  del  Circo  de  Price. 
(Apar le  dejando  de  reir.)  Josefini! 
De  la  que  el  señor  era  amante  hace  dos  años. 
(Aparte.)  Hace  dos  años  1 

(Riendo.)  Amante  verdadero...  yo  era  amado  por 
mí  mismo... 

(Aparte  con  tono  terrible.)  Era  él!  Rayos  y  cen- 
tellas 1 

Voy  por  la  cuenta.  (A  Adolfo.) 
Vaya  usted  á  paseo  !  Cuatro  mil  reales  !   Gracias. 
(Vase  Dolores.) 
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ESCENA  XI. 

DON  LEÓN.- ADOLFO. 


León. 

Adolfo. 

León. 

Adolfo. 


León. 

Adolfo. 
Leo.x. 

Adolfo. 

León. 

Adolfo. 

León. 

Adolfo. 
León. 
Adolfo. 
León  . 

Adolfo. 
León. 


Adolfo. 

León. 

Adolfo. 

León. 

Adolfo. 

León. 


{Aparte  )  Era  él !  (Con  voz  de  ira.) 
(Muy  risueño)  Estas  modistas  tienen  un  aplomo!... 
[Riendo  con  risa  forzada.)  Ah!  ah  1  bribonzuelo... 
(larece  que  hemos  sido  unos  troneras... 
Qué  quiere  usted,  comandante...  se  hace  io  que  se 
puede...  (Aparte.)  En  el  fondo  no  es  malo  este 
buen  hombre. 

{Dándole  palmadas  en  el  hombro.)  Ah !  Con  que 
usted  cop.oció  á  Josefini? 
Ya  lo  creo !  Quién  no  la  conocía? 
(Con  voz  sombría.)  La  artista  del  Circo  de  caba- 
llos? Que  vivia  en  la  calle  de  Sania  Polonia? 
Sí,  sij  esa.  (Aparte.)  Parece  que  vivia  allí.  (Alto.) 
Bonita  calle^  es  verdad? 
(Apretándole  el  hombro.)  Ah  !  bribón!... 
(Apa)  te.)  Qué  le  lia  dado  al  couiandanle? 
(Poniéndose  las  manos  detrás  de  la  espalda.)  Con 
que  es  decir,  que  hace  dos  años... 
Justo. 

Usted  era  el  Tití!  {Con  voz  de  trueno.) 
El  Tití!...  Gómol  La  historia  de  esia  mañana... 
(Estallando.)  Y  yo  el  oso  viejo!  Comprende  usted 
ahora^  seor  mequetrefe! 
{Aturdido.)  Canario!...  pero  comandante!.. 
Voto  á  una  legión  de  demonios!  Al  fin  pesqué  al 
tílere  que  se  ocultaba  en  los  armariosl  Y  era  este 
el  fenómeno  á  quien  ella  preferid,  y  que  se  burlaba 
de  mí  además!... 

Comandante...  pero  si  era  una  chanza... 
Una  chanza!  Elija  usted  armas!  {Dando  un  salto.) 
Un  desafio! 

El  sable!  Bien!  Acepto. 
Permítame  usted... 

La  pistola!  Lo  mismo  me  dal— Pero  ha  de  ser  á 
muerte!  lo  oye  usted?...  á  muerte,  so  mono! 
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Adolfo.  Carambal  no  señor!  Basta  de  broma  1  En  buena 
me  ha  metido  ese  condenado  Luis!... 

León.  No  le  escaparás!  Te  sep¡üiré  como  tu  sombra!  Ne- 
cesito tu  sangre!...  lo  oyes,  lili,  tu  sangre! 

Adolfo.  (Apaj^íe.)  Pero  esle  hombre  es  m\  antropófago! 
{Alto.)  Voy  á  buscar  mis  testigos.  [Vase.) 

León.  Ahí  bandido!  se  meescapa!...  pero  yo  lo  atraparé... 
{Va  á  salir f  y  tropieza  con  Litis  que  entra.) 

Luis.  Qué  es  eso,  comandante?...  ¿adonde  va  usted  tan 
agitado? 

Lkon.  Déjeme  usted!...  Pillastre!  yo  te  alcanzaré...  {Vase 
vivamente  por  donde  salió  Adolfo.) 


ESCENA  XII. 

LÜIS.-Despues  LUCÍA  y' TERESA. 


Luis.         {Riendo.)  Calle!  Qué  mospa  leba  picado  al  coman • 

dante?...  Pobre   Adolfo!    Mal  le  han  salido  mis 

consejos... 
Lucía.      {Saliendo  la  primera.)  No,  no  escucho  nada... 
Teresa.    Pero  en  fin,  oye,  mujer... 
Lucía.       Te  digo  que  no...  nunca  me  casaré  con  Adolfo... 

nunca...  lo  juro... 
Luis.        (Aparte.)  Saldremos  en   su  defensa.  (Alto.)  Oh! 

señorita... 
Lucía.       Nunca!  Después  de  semejante  escándalo!...  Seria 

preciso  que  yo  tuviese  muy  poco  corazón! 
Luis.        Pues  bien,  s!...esculpable...  ha  tenido  una  pasión 

por  una  mujer  indigna  de  él. 
Teres^a.    Justo!  Muy  indigna! 
Lucía.      {Llorando.)  Por  aros  de  papel!... 
Luis.        Pero  el  pobre  muchacho  ha  sufrido  tanto! 
Lucía.      El!  tan  prosaico!...  tan...  linfático! 
Luis.         Usted  no  le  conoce,  señorita...   Tiene  un  alma  de 

fuego.  Si  le  hubiese  usted  visto  en  su  desafio  con 

esos  dos  portugueses... 
Lucía.      |»e  ha  balido  con  dos  portugueses? 
Luis.        Como  un  león!...  Y  si  le  hubiera  usted  visto,  solo, 
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avergonzado  de  haber  podido  amar  á  esa  mujer... 
pensando  en  el  suicidio... 

Teresa.   El  suicidio! 

Lucía.      Ah!  Dios  miol 

Luis.  A  no  haber  sido  por  mí,  que  arranqué  de  sus  ma- 
nos el  arma  fatal... 

Teresa.    Pobre  muchacho! 

Luis.         Crea  usted  que  ha  sufrido  mucho!... 

Lucía.      Pero  yo  no  sabia  nada  de  eso... 

Luis.         Una  vez  desesperado,  es  capaz  de  todo! 

Lucía.      Dios  inio!  Si  fuese  á  matarse  otra  vez... 

Teresa.  Mi  querida  Lucía,  confiesa  que  has  sido  muy  se- 
vera con  él... 

Luis.         Oh!  sí,  muy  severa! 

Lucía.      Ah!  quiero  verle!  hablarlel 

Adolfo,  (Fuera.)  Luis!  Luis!  Por  aquí! 

Luis.  Es  él...  viene  corriendo  por  ese  lado...  [A  Lucía.) 
Sea  usted  buena,  señorita...  Sálvele  usted  la  vida. 

Teresa.    {Bajo  á  Lucia.)  Ya  sabes  que  te  amal 

Lucía.      Ah!  estoy  tan  conmovida! 

Luis.  (Aparte.)  Vamos^  el  asunto  no  lleva  mal  camino. 
Todo  lo  he  reparado!  (Vase  por  la  derecha,  y  Te- 
resa por  la  izquierda.) 


ESCENA  XIII. 

ADOLFO.-LUCÍA. 


Lucía.  {Aparte.)  Pobre  muchacho!...  Le  consolaremos, 
aunque  no  sea  más  que  por  no  verle  sufrir! 

Adolfo.  (Entrando  pálido  y  muy  agitado. ]  Ufl  no  puedo 
más!...  El  comandante  ha  caido  entre  los  sembra- 
dos de  tomates  y  lechugas...  donde  le  he  dejado 
hecho  una  compasión...  Al   fin  pude  escaparme. 

Lucía.  {Aparte  con  entusiasmo.)  Qué  agitación!...  Oh! 
cómo  debe  amar! 

Adolfo.    (F?cWo/a.)  Señorita  Lucía... 

Lucía.     (Turbada.)  Adolfo... 

Adolfo.    {Aparte.)  A  fe  inia.  puesto  que  la  mentira  no  me 


-al- 
ba servido  de  nada,  voy  á  confesárselo  lodo...  (i4/ifo.) 
Señorita  Lucía?... 

Lucía.      {Turbada.)  Adolfo... 

Adolfo.    Señorila...  Voy  á  confesar  á  usted  una  cosa... 

Lucía.      Diga  usted. 

Adolfo.  Cediendo  á  pesar  mió  á  consejos  perniciosos,  dije 
á  usted  que  habia  amado  á  una  artista  del  Circo... 

Lucía.      Sí... 

Adolfo.   Pues  bien,  es  falso. 

Lucía.      Qué? 

Adolfo.    También  dije  á  usted  que  ella  me  adoraba? 

Lucía.      Sí... 

Adolfo.    Falso. 

Lucía.      Cómo?  Esa  mujer... 

Adolfo.  [Con  orgullo.)  Yo  no  conozco  á  esa  mujer  ni  la  he 
visto  en  mi  vida.  Ciarito. 

Lucía.      Pero  ese  desafio... 

Adolfo.    {Extrañado.)  Qué  desafio? 

Lucía.      Con  los  dos  portugueses. 

Adolfo.    Qué  portugueses? 

Lucía.     No  se  ha  batido  usted  como  un  león? 

Adolfo.  (Con  orgullo.)  Yo?...  Nunca  be  lomado  un  arma 
en  la  mano,  señorila.  Jesús!  Dios  me  libre! 

Lucía.      Pero  no  se  ha  querido  usted  matar? 

Adolfo.  Matarme!  El  suicidio  es  un  crimen^,  y  yo  no  aten- 
taré jamás  á  misdias!  Aguardaré  la  muerte^  cuanlo 
más  larde  mejor. 

Lucía.  (Con  agitación.)  Señor  Adolfo,  usted  me  ha  en- 
gañado, eso  es  una  infamia! 

Adolfo.    Juslo!  Una  infamia! 

Lucía.      Con  que  usted  no  ha  sufrido! 

Adolfo.    Yo!  no. 

Lucía.      Eso  es  indigno! 

Adolfo.    Eh! 

Lucía.  Haberme  engat'iado  así!  Estoy  furiosa!  Quítese  us- 
ted de  mi  vista!  Todo  ha  concluido  entre  nosotros! 

Adolfo.    Cómo?...  Todo  ha  concluido?... 

liUcÍA.  Si  señor!...  Ah  ..  Con  que  no  se  ha  batido  usted 
con  los  portugueses?  S;dga  usled  de  aquí! 

Adolfo.    Pero...  señorita... 

Lucía.  Con  que  no  ha  querido  usted  matarse?  Salga  us- 
ted... {IJamaiido.)  Mamá! 
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Adolfo,    Pero,  señorita...  {Aparte.)  Se  ha  vuelto  loca! 
Lucía.      Yo?...  Casarme  con  usted?...  Prefiero  quedarme 
soltera  toda  mi  vida...  (L/awa.)  Mamá!... 


ESCENA  XIY. 

Dichos.—- DON  LEÓN,  abotonado  hasta  el  cuello,  con  espadas 
y  una  caja  de  pistolas. 

León.       (Con  furor  concentrado.)    Señor   mió,  aquí  me 

tiene  usted. 
Lucia.      {Asustada.)  Arm^sl 

Adolfo.    {Temblando.)  Pues  señor,  esto  solo  me  faltaba. 
León.       Gaballerito,  estoy  á  sus  órdenes... 
Lucia.      Un  desafio... 
Adolfo.   Sí,  señorita...  {Casi  llorando.)  Ahora  me  van  á 

mechar...  ya  se  salió  usted  con  su  gusto... 
León.       Te  has  atrevido  á  soplarme  la  dama...  Salgamos... 

pero  pronto! 
Lucia.      (Con  alegría.)  Con  que  era  verdad  1  Hable  usted... 

pero  hable  usted,  Adolfo... 
Adolfo.    {Aparle.)  Cáspita !  qué  digo?...  qué  hago? 
León.        Vamos,  señor  mió...  salgamos... 
Adolfo.    (Animándose.)  Pues  bien,   sí  señor,   salgamos. 

{Aparte.)  Así  salgo  del  paso. 


ESCENA  XY. 

Dichos.—  DOÑA  VICTORIA  —  TERESA.- LUIS. 


Víctor.     Dios  miol  Qué  hay? 

Teresa.    Qué  armas  son  esas !  Pistolas !  espadas  ! 

Adolfo.  Sí,  espadas!...  Vamos  á  degollarnos !...  Coman- 
dante, oso  viejo,  ya  te  sigo! 

Luis.        Pero  eso  es  una  locura  ! 

Adolfo.  Déjame  en  paz  !  Quiero  batirme!  La  señorita  Lucía 
no  me  ama...  pues  bien...  me  haré  matar...  peso 
píir  (.'l'a ,  y  no  por  una...  Josefini^  á  quien  no  co- 
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Todos. 
Adolfo. 


Lbon. 

Lucia. 
Adolfo. 


Lucia. 
Víctor. 

Teresa. 
Lucia. 

Víctor. 
Adolfo. 


nozco...  á  quien  nunca  he  conocido...  Cargue  uá- 
led  las  pistolas,  comandante... 
Pero... 

Y  póngale  usted  balas...  muchas  balas...  hasta  la 
boca...  {A  Lucía.)  Ali !  usted  lo  sentirá,  señorit.-i, 
pero  será  demasiado  larde...  {Casi  ¿¿orando.)  Yo  la 
amaba  á  usted...  yo  la  adoraba...  y  la  hubiese  he- 
cho feliz...  vamos,  comandante... 
{Riendo.)  Pero  hombre,  si  usted  no  ha  conocido  á 
Josefini,  como  dice^  no  necesito  matarle. 
Dice  bien. 

No  importa,  máteme  usted...  (^1  Lucía  eiilerne 
ciéndose.)  Adiós  para  siempre,  señorita.  Bien  sabe 
Dios  que  mi  vocación  era  haber   vivido  mucho 
tiempo...  pero  mucho...  siempre  á  su  lado...  pero 
perderla?...    prefiero  morir...   {L¿orando.)   uslcd 
me  apuntará  bien ,  no  es  verdad,  comandante? 
Llora!...  mamá...  cuánto  sufre!... 
Vamos,  todo  se  acabó...  Adolfo  es  un  buen  mu- 
chacho... 

Que  hará  un  marido  excelente. 
Adolfo,  no  so  bata  usted,  y  mamá  le  concederá 
mi  mano. 

Por  mi  parte  concedida. 

{Sallando  de  alegría.)  De  veras?.  .  Qué  felicidad! 
Comandante,  acepto  sus  excusas...  está  usted  per- 
donado ! 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos.— DOLORES. 


Dolor. 
Adolfo. 


Lbon. 


(A  Adolfo.)  Caballerito,  aquí  tiene  usted  la  cuenta... 
Bueno!  bueno!  Désela  usted  al  comandante...  {A 
don  León.)  Ya  sabe  usted  que  todos  esos  señores 
pagan. 

{Demal  humor.)  Está  bien,  qué  diablos!...  pa- 
garé... pero  de  hoy  más  renuncio  á  esos  laberintos! 
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Adolfo.    Y  yo  también...  Quiero  ser  eoraplela mente  feliz! 
[Dirigiéndose  al  público.) 

Una  cosa  me  falta 

para  esle  objeto: 

público,  sé  indulgente,  j 

yo  te  lo  ruego. 

Y  en  vez  de  silba 

dame  una  ó  dos  palmadas 

para  Lucía . 


Habiendo  examioado  esle  juguete  ,  no  bailo  inconvenieiile  eo  que 
■u  representación  sea  aulorizida. 
Madrid  28  de  Noviembre  de  \  862. 


./.M! 


El  Censoí'  de  leaíros 
Antonio  Ferker  del  Rio. 


TITDLOS  DE  LAS  OBRAS. 


NOMBRES  DE  LOS  AUTORES.      PRS. 


Graciks  á  Dios  que  está  puesta  la  mesa.  Libreto. 

La   cotorra ídem. 

La  pupila Música. 

La  cruz  de  los  Humeros ídem. 

La  zarzuela  (Mitad) Libreto. 

.             j    r>-          ••  I  ídem. 

Lo  que  de  Dio»  esta ¡Música. 

Las  bodas  de  Juanita Libreto. 

Los  dos  cieg^os ídem. 

Pablilo ^ ídem. 

_  \  Libreto. 

Por  un  paraguas ^Música. 

Un  estreno.  (Monólog^o) Libreto. 


D.  Luis  de  Olona 4 

ídem 4 

Joaquin  Miró 160 

Manuel  Cresrj 200 

Luis  de  Olona 4 

Graciliano  de  Pug-a 4 

Manuel  Crescj 140 

Luis  de  Olona 4 

ídem 4 

ídem 4 

Luit  García  Luna 4 

Lázaro  Núñcz-Robres 140 

José  D'Araujo 2 


EN   DOS  ACTOS. 


Bruschino Libreto. 

TT-  .      ■      •.  Udem. 

De  incógnito ^Música. 

El  postillón  de  la  Rioja Libreto 

.     ,  (Libreto, 

El  resucitado |  Música. 

Entre  mi  mujer  y  el  negro Libreto. 

La  cola  del  diablo ídem. 


Sres.  Olona  y  Pina 6 

D.  Carlos  Frontaura 6 

Sres.  Giosa  y  Cepeda 300 

D.  Luis  de  Olona 6 

Luis  Rivera fi 

Tomás  González  Yañez 280 

Luis  de  Olona 6 

ídem 6 


EN  TRES   O  MAS    ACTOS. 


Amor  y  misterio Libreto. 

I  Libreto. 
Amor  y  arte - /Música. 

Amar  sin  conocer • Libreto. 

Catalina W^m. 

(Libreto. 
Campanone /Música. 

El  arca  de  Noé ídem. 

El  valle  de  Andorra Libreto. 

El  hijo  de  familia  ó  el  lancero  volun-(Idem. 

tario /Música. 

El  sargento  Federico Libreto. 

El  juramento ídem. 

El  paraíso  en  Madrid ídem. 

El  secreto  de  una  dama ídem. 

El  caudillo  de  Baza ídem. 

Galanteos  en  Venecia ídem. 

^      ,:■     .    ,          -j        •  .     •  (Libreto. 

Giralda  o  el  mando  misterioso /Música. 

r           X.  ■  A  5  Libreto. 

La  embajadora /Música. 

Los  piratas Libreto. 

Los  magyares Wem. 

Los  circasianos ídem. 

Mis  dos  mujeres ídem. 

Un  viajt  alrededor  de  mi  suegro ídem. 


D.  Luis  de  Olona 8 

José  Zorrilla 8 

Joaquin  Balart 360 

Luis  de  Olona 8 

ídem 8 

Sres.  Frontaura  y  Rivera 8 

Sres.  Mazza  y  Di-Franco 360 

D.  Manuel  Crescj 320 

Luis  de  Olona 8 

Sres.  Olona,  G.  Gutiérrez  y  Ayala.       8 

Varios  maestros 300 

D.  Luis  de  Olona 8 

ídem 8 

Luis  Rivera 8 

ídem 8 

Luis  de  Olona 8 

ídem 8 

Carlos  Frontaura 8 

Mr.  Adam 400 

Antonio  María  Segovia 8 

Extranjera 400 

Luis  Rivera 8 

Luis  de  Olona 8 

ídem 8 

ídem 8 

Luis  Rivera 8 


OBRAS. 


Comentarios  del  emperador  Carlos  \  . 
Historia  de  la  música  española  (4  tm). 

Ecos  nacionales 

Veladas  poéticas 

El  beso  de  Judas 


Luis  Olona 16 

Mariano    Soriano  Fuertes 100 

Ventura  Ruiz  Aguilera 12 

ídem 6 

ídem 6 


Cuando  se  ejecute  alguna  obra  cuya  propiedad  ignoren  los  señores  comisionados, 
exigirán  el  libro  impreso  para  si  pertenece  á  esta  Galería  reclamar  y  cobrar  los 
derechof. 


VENTA  EN  MADRID. 

LIBRERÍA   DE    LA    VIUDA    É    HIJOS    DE    D.    J.    CUESTA. 

Calle  de  Carretas ,  número  9 . 


EN   PROVINCIAS. 


Albíícele..  .  .  .  Cánovas. 

Alcoy Paya  é  hijo. 

Algeciras.  .  .  .  Joarizti. 

Alicante Lloret. 

Almería Alvarez. 

Aranjuez.   .  .  .  Santisléban. 

Avila Gómez. 

Bailen Moreno   Selles. 

Badajoz Coronado. 

Barcelona. .  .  .  Mayo!. 

Bilbao Astuy. 

Burgos Hervías. 

Cáceres Valiente. 

Cádiz Verdugo,  Morillas 

y  Compañía. 

Córdoba.    .  .  .  Lozano. 

Cuenca Mariana. 

Castellón.   .  .  .  Perales. 

Ciudad-Real  .  .  Acozla. 

Coruña Lago. 

Cartagena. .  .  .  Muñoz. 

Calatayud. .  .  .  Hidalgo  y  ücelay. 

Chiclana Cañizares. 

Ecija Isla. 

Figueras Bosch. 

Gerona Dorca. 

Gijon Crespo  y  Cruz. 

Granada Zamora. 

Guadalajara. .  .  Oñana. 

Habana Uriarte. 

Haro Quintana. 

Huelva Osorno  é  hijo. 

Huesca Guillen. 

Jaeü Hidalgo. 

Jerez Alvarez  Aranda. 

León Viuda  de  Miñón. 

Lérida Portarius. 

Lugo Viuda  de  Pujol  y 

hermano. 

Lorca Gómez. 

Logroño Brieba. 

Loja Cano. 

Málaga Laá. 

Manila Olona  y  Comp. 

Mataró Ciaveí. 


Murcia Herederos  de  An- 

drion 

Motril Ballesteros. 

Mahon Vinent. 

Orense Pérez. 

Oviedo Lorente. 

Osuna Montero. 

Falencia Gutiérrez  é  hijos. 

Palma Gelabert. 

Pamplona.  .  .  ,  Rios  y  Barrena. 

Pontevedra.  .  .  Hernando. 
Pueito  de  Santa 

María.  .  .     .  A.  Rafozo. 
Puerto  Rico 

(Mayagiies). .  Mestre  y  Tomas. 

Reus.' Prius. 

Honda Gutiérrez. 

Sanlúcar.   .  .  .  Oña 

San   Fernando.  Molicelo. 
Santa  Cruz  de 

Tenerife.    .  .  Savoié. 

Santander..  .  .  Hernández. 

Santiago Escribano. 

Soria Pérez  Rioja. 

Segovia Salcedo. 

San    Sebastian.  Garralda. 

Sevilla Alvarez  y  Comp. 

Salamanca.  .  .  Huebra.' 

Segorbe Mengort, 

Tarragona. .  .  .  Font. 

Toro Tejedor. 

Toledo Hernández. 

Teruel Baquedano. 

Tudela Izalzu. 

Talavera.   .  .  .  Castro  (Sánchez). 

Valencia.    .  .  .  Moles. 

Valladolid. .  .  .  Hijos  de   Rodrí- 
guez. 

Vitoria Hidalgo. 

V  i  1 1  a  n  u  eva  y 

Geltrú Creus. 

Ubeda Bengoa. 

Zamora Fuertes. 

Zaragoza.  .  .  .  Viuda   de    Hcre- 
dia. 


